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Reyes en sus luchas contra el poder señorial, hizo inútiles los 
esfuerzos de aquéllos para recuperar su perdido influjo, y 
sólo sirvió para poner claramente de manifíesto la extrema 
decadencia á que habían llegado. 

Libres de los obstáculos que distraían su atención en el 
interior del Estado, empezaron los Reyes á preocuparse de los 
proyectos que las Cortes extranjeras pudieran concebir, y á 
fín de conocerlos con la posible exactitud, nombraron algu- 
nas personas de su confianza que residieran constantemente 
cerca de aquéllas, y á las cuales se designó con el nombre 
de Embajadores (i). La importancia que alcanzó esta insti- 
tución á poco de su nacimiento, se comprende fácilmente 
con sólo recordar el influjo por ella ejercido en aquellas 
vastas combinaciones diplomáticas, hasta entonces desco- 
nocidas casi por completo, y que con tanta frecuencia se 
efectuaron en los siglos posteriores. 

Mas no por esto deben atribuirse 4 los Embajadores los 
éxitos ó fracasos de los pueblos en su vida de relación^ du- 
rante el período que vamos á estudiar. AI fín y al cabo^ 
aquéllos no eran más que personas nombradas por los di- 
versos Monarcas para el ejercicio de un cargo, en cuyo des- 
empeño habían de acomodarse forzosamente á las instruc» 
ciones previamente recibidas, ó á las que se les daban en 
algunos casos, cuando las circunstancias lo requerían. La 
iniciativa correspondía por entero á los Monarcas^ que, sin 
llegar aun al ejercicio del poder absoluto, reunían en sí todas 



(i) Me refíero aquí al nuevo carácter que tomó esta institución, á 
partir de ese momento, pues sabido es que las embajadas nacieron en la 
Edad Media, instituyéndolas los Papas para defender los derechos de la 
Iglesia católica. (Véase F. de Martens, Tratado de Derecho Internacional y 
traduc. de F. Prida; tomo II, cap. II, pág. 19.) 
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las facultades inherentes á la sober 
rición del feudalismo, cuyas institu 
sumo la autoridad real. 

No es, pues, extraño, atendida: 
raciones, que, al pretender expone 
cional desarrollada por nuestra P 
del siglo XV y principios del xvi, 
mer término, á los dos monarca 
los destinos de la Nación española, 
cas, porque si bien es cierto que g( 
Don Fernando el Católico la excluí 
relaciones exteriores, no puede nef 
mine la historia de dicha época, qu 
de aquéllas, corresponde á Doña Isi 
este Reino y Portugal habrían vivi< 
Nuevo Mundo yacería acaso sum 
barbarie, y ni Gonzalo de Córdobí 
habrían llegado á ocupar los altos 
acreedores sus relevantes prendas 
tantos días de gloria dieron á la Pa 

Y es que el genio y la actividad 
conocían límites cuando del servic 
y asi con el mismo acierto atendía 
ministración interior, que dirigía 1 
ó concertaba hábilmente algún ven 

Ahora bien: si tan grande fué st 
materias se relacionaban con la pr( 
regla, sería error imperdonable on 
Isabel en cualquiera empresa reali 
primeros años que siguieron á la un 
y dado el tema elegido para el pre 



Política Internac 
cabezamos, procí 
la conducta de é 

; reseñar, aunque 
[ue se hallaban aq 
nando V de Arag 
nos ayudará ádisi 
ndecimiento de E 
redores. 



De los pequeños reinos en que se había divididí 
paña cristiana durante el periodo de la Reconquisi 
Aragón, Navarra y Castilla podían considerarse coi 
daderamente independientes al comenzar el reinadi 
Reyes Católicos. 

Los dos primeros, conseguida la expulsión de los 
metanos lejos del territorio que habitaban, pudien 
parse en empresas exteriores, entre las que merecier 
fama las llevadas á cabo por Aragón, tanto por su irr 
cia como por el éxito de que fueron coronadas. 

Castilla, por el contrario, viviendo en peligrosa v 
con los moros granadinos, veiase obligada á mantei 
un estado de constante precaución, á fin de aprove 
menores descuidos de sus enemigos y obtener de est 
algunas ventajas, que su anárquica situación interior 
mitía lograr por otros medios. 

Y no es que la lucha entre los elementos comp 
de la sociedad aragonesa se hubiera resuelto de mat 
finitiva en sentido favorable á la autoridad real, si 
las circunstancias especiales con que aquélla aparee 



n de la nobleza una institución a 
as entrañas del pueblo, y de absoiu 
nservación del Estado, por lo que r 
[roso todo intento de modificación i 
ncia por parte de los Reyes. Aparte 
no en Castilla, existía y estaba lat» 
que se venia ventilando por espacie 
el Rey y sus aliados de una parte, j 
lo el poder que había logrado alcat 
edia, de la otra. 

nte se mostró esto en la triste sitúa' 
los citados Reinos pocos años ante 
1 en una sola Monarquía. 
e á la muerte de Fernando I heredi 
con todos sus territorios, Alfonso V 
Ñapóles, y dejando como lugarten 
nano D. Juan. No tardó éste en su 
isminuido el territorio de su sober 
separación de! reino de Ñápeles, 
á su hijo natural Fernando, y de o 
j hijo Don Carlos, Príncipe de Viar 
rra, en cumplimiento esto último 
rato matrimonial celebrado con su 
ica. Disponíase en ella que á la muei 
lederia en el trono su hijo, ó, á falts 
ayor; y se afiadió más tarde que, i 
le él, pediría éste el beneplácito y ci 
re. 

ratiñcación de la citada cláusula en 
1 II, fué debida á instigaciones de < 
cta posterior da lugar á presumirl 



no bien se había posesionado su hijo del gobierr 
rra, aprovechándose de las luchas que en él oc 
agramonteses y biamonteses, envió á su esposa 
Henríquez para que tomara parte en su administi 
gustó al Principe semejante acto, y como no 
llegar á una avenencia, tuvo que pasar por el 
de combatir contra su mismo padre y sufrir un 
derrota, cayendo él mismo prisionero. 

Vino á agravar su situación el nacimiento del 
Fernando, que, con el sobrenombre de el Católi 
unir en una aspiración común á todos los reine 
dispersos, pero cuyos derechos eran en aquel tier 
poca importancia; nacimiento que coincidió con 
cución más activa, viéndose obligado á huir del i 
citar la protección de su tio Don Alfonso, instándf 
interviniera con su padre. Fallecido entretanto C 
sin lograr resultado alguno en sus gestiones, en< 
nuevo el desgraciado Príncipe desprovisto de t 
pues la ayuda que prestaba á su causa la actitud 
y Sicilia, mostrándose dispuestas á proclamarle 
sólo sirvió para que su padre le llamara á su lado 
ver cuánto sentía el aumento de su popularida 
entonces Don Carlos aliarse con algún Monarca f 
logró en parte su propósito mediante promesa di 
nio con Isabel, hermana de Enrique IV de Castill 

Mas en la corte de D. Juan se había proyectai 
de la citada Princesa con el Infante Don Fernán 
gón, y al efecto de remover los obstáculos que á 
nían, se procuró atraer con nuevas promesas al 1 
Viana, declarándole al punto conspirador y prc 
su detención. Tan arbitraria conducta dio lugar 



os los territorios sometidos á 1 
do al Monarca á volver sobre su 
) como legítimo heredero y s^ 
ie lugarteniente general de Cat: 
obarse claramente la buena fe 
—probablemente envenenado — 
Viana. Igual suerte corrió su 
ín pasaban con su muerte los d< 
a, y quedó al fin, en posesión 
5Íen solamente de por vida, ya 
larla D.' Leonor, Condesa de F 
ix, casado con una hermana 

ica de Aragón, repudiada espof 
, habla dejado á éste como suce 
an con una nueva Corona, no ] 
ino comprometerse en graves a' 
D. Juan para formar dentro de f 
ice de Doña Isabel y Don Fernai 
m principio de unos cuantos nc 
ado más tarde por diversos ii 
leptitud del Monarca, movieror 
ibierta rebelión. 
o de ellos de la intervención d< 
ue sostenían los catalanes en de 
Muerto éste, vio D.Juan que 
; fuerzas como se habían reunic 
:érmino á la contienda, instand( 
Arzobispo de Toledo para que 
la conveniencia de someter si 
tral del Monarca francés Luis 
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había permanecido completamente alejado d 
antes procuró asegurarse la amistad de éste, e 
esposa para que tratara con él de los matrimc 
Príncipe Don Fernando y una hija del Rey de I 
Dona Juana de Aragón y D. Carlos, Duque de B 
no de éste. 

Accedió Don Enrique á lo solicitado, y dcspu 
conferencias, dictó el Monarca francés sentei 
por !a que se decidía que el Principado de Ca 
ría á la obediencia del Rey de Aragón, retirand' 
Ha su apoyo á los sublevados y posesionándos 
de la villa y merindad de Estella á título de ir 
ó pago de los gastos hechos por él durante la < 

De esta suerte, y aunque, aparentemente, s 
sentido equitativo las diferencias entre aquelU 
el triunfo venía á ser, en definitiva, de Luis XI 
ba, dada la situación en que quedaban las cosa 
y Cataluña apoderarse de los territorios del 1 
Cerdaña; en tanto que D. Enrique, había de coi 
aspirar á la posesión de algunos lugares de Na^ 
bien por el momento figuraban como suyos, r 
poner que se aviniesen dé buen grado á ser sep 
reino con el cual habían vivido hasta entone 
unión. Asi lo comprendieron, al menos, la ma 
los subditos del citado Monarca, quienes expre 
mente su disgusto, promoviendo una conspirac 
Marqués de Villena y el Arzobispo de Toledo, c 
como autores del convenio, y que se vieron 
marcharse de la corte, abandonando la privan 



(i) Jerónimo de Zurita. Anales de Aragón, tomo IV, 
lio 134. 
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lies, é ingresando en el pan 

en verse confirmados los I 
;to de la actitud de los habit 
ie éstos á ponerse bajo la so 

como el de Aragón tenía po 

á lo estipulado, para pode 
las cosas de Cataluña, enti 
e aquella merindad en pren' 
anvenido, comprometténdüs 

cuantos se opusieran á su d 
lumentaba considerablement 
3s reinos, merced á las dudas 
: la Princesa Doña Juana (i 



F]6rez,(Moiiiorias de lasReynas C 
Lc), parece indicar que apenas se 
tima filiación de la Beltraneja, y < 
'spaña (tomo 11, libro XXH, cap. > 
^ue gran parte de esta fábula se ( 
e los Reyes Don Fernando y Doña 
ilguna en que fundar con evidcnci 
sa Doña Juana, tampoco puede ast 

Bastará para convencerse de ello 
to cronista de Aragón, Jerónimo de 
Anales, dice textual mente: «Es m 

hallo en las memorias de las co 
jno de referirse para mayor certii 

que el Rey esperaba en esta sazó 
mes de Febrero, que no podría di 
¡en las cosas de Castilla... Afií'mal 
s Aragón, de quien esperaba la nu 
tiempo dejar de ser castigada la of 
i: siendo tan grande U fealdad y . 
;iiado, tomo IV, folio 106 v." y 10 
;l Monarca aragonés, señal era di 
Tiilitud, 
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frente de ella el Infante Don Alfonso, á quie 
habían jurado como Rey. Inútil fué todo ir 
cía entre las partes. Sólo á consecuencia 
Olmedo, cuyo éxito no pudo ser más dudo; 
negociaciones de paz, basadas en el recono 
Alfonso como Príncipe heredero; pero est 
no llegaron á tener efectividad práctica pi 
muerte de aquél. 

Quedaba aún á los partidarios de Don Al 
esperanza en su hermana Isabel, pero anti 
ésta á servir de bandera de discordia, hub 
de sus proyectos, y reanudar los tratos inte 
siguiendo ai fin del Monarca eireconocimier 
na como heredera de la corona, la promesa 
tunas providencias para reunir Cortes que 
tal, y desterrar á la reina Doña Juana. Tam 
metía Don Enrique á no obligará la Princes 
tra su voluntad, ni ésta podría hacerlo sin 
del Rey (i). 

Tales fueron — entre otras que no impo 
senté estudio — las estipulaciones del Trata 
de Guisando. En él venía á sancionar el M 
que contra su autoridad habia ejecutado un. 
sus subditos; pues si bien en las negociacioi 
teriormente se convenía en reconocer á Do 
heredero, era con la precisa condición de c 
matrimonio con Doña Juana, pudíendo con; 
sentido como una transacción, en tanto quí 
nocía escuetamente la ilegitimidad de aqué 



(i) Zurita. Anales, tomo IV, libro XVIII, cap. X 
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aves acontecimientos que más adi 

), los derechos de Doña Isabel á 1; 
;¡eron fundados, no sólo en la volt 
, sino en la autoridad de las Corte; 
que venia á constituir una verdad 
efícaz, cuanto que, á pesar de las 
r D. Enrique, se negaron constante 
cuerdo (i). 

la de que ella habia de ser la her 
a perspectiva, fueron muchos los í 
)retendieron su mano. Al Monarca 
Liy oportuno el momento para rean 
mpidas con Castilla, y resolvió ent, 
íes cerca de los consejeros de Don 
iran hacerla decidirse por el partii 
así la futura unión entre aquel Ri 

abe! á lo solicitado, y en cumplim 
ratadp de Guisando referente á est 
no el oportuno consentimiento. Mí 
feria la unión con Portugal — y en 1 
roposiciones al Rey Alfonso — , se Oj 
hasta amenazó con someterla á pr 
huyó Doña Isabel empezando d 

ta parece deducirse de los hechos ■ 
:r alguna censura para ta conducta 
i relaciones con el de Francia, pij 

a. Teoría de las Corles, lomo II, pég. 87. 
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1 tratado con éste la celebración de dos 
iales, que el concertado ahora con Isabf 
¡ar; pero la actitud de Luis XI justifica pie 
desarrollada por Don Juan. Consideranc 
as no eran suficientes para dominar la r 
la, solicitó al auxilio del Rey de Francia, 
letió á enviar tropas y dinero, recibien 
ondados del Rosellón y la Cerdaña, con i 
e reintegraría de los gastos hechos por c 
devolviéndolos después de satisfechos éí 
irmado el Tratado, no tardó en demosti 
és cuál era el verdadero fin que se había 
de obligar á sus tropas á prestar el auxi 
ermitió volverse á su país, y hasta ayud 
le su aliado, abriendo á Juan de Anjou- 
mar el título de rey de Cataluña — el p. 
'ios aragoneses que usufructuaba. Sin d 
sorprendido así el Monarca aragonés, 
esas tan costosas como las que en aqu 
irgaban, no repararía en sus actos ni en 
ba á cometer. Pretendió, en su consecu 
la ocasión para apoderarse de ios territ< 
|ue tanto deseaba adquirir; pero todos 
liaron ante la adhesión de los naturales 
encontró en poco tiempo expulsado de t( 
pertenecientes á la corona de Aragón, 
monees fué cuando Juan II se creyó ai 
r con absoluta independencia, no sin gr 
[ue no tardaría en ser un hecho la uniór 
lia, mediante el matrimonio de su hijo c 
il. 



lante, aceptó sus proposiciones de paz, firma 
nán un Tratado, por el que se declaraban p 
Monarca de Aragón los territorios objeto del 
bian quedar por el momento bajo la autorid 
cera persona — elegida por aquél de entre v 
Francia le presentaria — hasta tanto que ent 
de trescientas mil coronas. 

Para mayof garantía de lo convenido, y s 
tumbre de aquel tiempo, se estipulaba el j 
Delfín de Francia con la Princesa Isabel, nie 
é hija de los Reyes de Sicilia (i), 

A pesar del interés que parecía tener el 1 
en no faltar á los compromisos contraídos. 
Tratado mejor suerte que los anteriores, por 
de debilitar ai Rey de Aragón, promovía Lui: 
disturbios, contribuyendo no poco al alzamie 
capitanes vascos, que fueron derrotados, y 
presos en Ribagorza por aquél (2). Mas el tií 
día el francés en estas insignificantes conspir 
vechábalo Don Juan para intervenir en la gue 
de Castilla, logrando, al cabo de no pocos enl 
que se asentase una nueva concordia entre Ei 
hijos, concordia fundada en el reconocímieni 
chos sucesorios á favor de Doña Isabel, sumi 
de su esposo al Rey de Castilla, y matrimonio 
Enrique con Doña Juana. 

Sólo le restaba al Monarca aragonés conc 
que habían quedado pendientes con Francia, 



(1) Zurita, Anales, tomo IV, lib. XVIII, cap. LVIII, 
(a) Zurita, Anales, tomo IV, lib. XVIII, cap. LIX, ! 



oportuna llegada se ecl: 
presidía á la dirección 
te del Rey de Aragón. 
;|ue se hallaba eran vei 
, el Rey de Sicilia, se vi 
3 castellano, á fín de ati 
itaban los negocios coi 

no aqui empieza realme 
Católicos, haremos de es 
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Atendidas estas consideraciones, bien se < 
que el Monarca, aunque contenido en sus de 
fluencia de sus privados, se incHnaba al partid 
bel, puesto que no cabe atribuir á aquéllos los 
transacción con tanta frecuencia demostrados 
mente habían de comprender el perjuicio ¡que 
taria á la omnímoda autoridad de que disfruta 

Mas, prescindiendo de esto, lo cierto es 
parte del Reino se inclinó franca y resueltamei 
Doña Isabel (i), hasta el punto de que no 
contrarios con'fuerzas suficientes para combal 



capitulo !V, fol. 184 del tomo IV) se expresa del sigui< 
otorgó algún testamento; sólo hizo escribir algunas 
Oviedo, su Secretario, de quien mucho se fiaba...» Y at 
adelante, refiriéndose á la cuestión sucesoria que «pregu 
dro de Mazuelos, Prior de San Jerónimo de Madrid..., 
nombraba por sucesor, dijo que á la Princesa Doña Jua 
presente que el testimonio del citado Mazuelos no paree 
cial que sería de desear. Asi lo asegura al menos el exa 
libro XIX, cap. XIII y siguientes de sus Anales. 

(1) Se ha pretendido presentar como argumento er 
midad de Doña Juana, el hecho de que Don Beltrán de I. 
generalmente se atribula su paternidad, se decidiera des( 
mentó en favor de Doña Isabel. El Sr. Rodríguez Villa, ai 
biográfico de Don Beltrán de la Cueva, resume acertadí 
vos que pudieran haberle impulsado á tomar esta determ 
do constar previamente que no se sabe que jamás consf 
Doña Juana, El primero de ellos, pudiera ser la conside 
derecho que asistía i. Doña Isabel; el segundo, la fuerza c 
su partido; y los demás, referentes al deseo de conserva 
_des— cosa que le parecía más fácil cuanto más se inchn. 
Isabel, — ó á hallarse en el mismo bando que sus pariei 
Mendoza y el Marqués de Santillana. (Véase la citada obn 

Desde luego se comprende que ninguno de los tres 
podian ser bastantes á inclinar la voluntad del Duque d 
en favor de la Reina de Sicilia. No podía serlo el temor 
que ésta contaba, puesto que sabía perfectamente que 
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recidamente que aceptase el gobierno y casase 
cesa(i). 

Semejante proposición halló en los Reyes 
acogida que era de esperar, y aunque comprem 
imposibilidad de llegar á términos de avenene 
agotar todos los medios de conciliación antes c 
emprender una guerra tan funesta como necess 
bría de resultar la que se estaba preparando. C 
se Don Fernando y Doña Isabel, en virtud de li 
latados, como Reyes legítimos de Castilla, envi 
religiosos, con el carácter de embajadores, á D 
de Portugal, para hacerle comprender el despre 
bre él caería de seguir un camino tan opuesto i 
sos sentimientos y al parentesco que entre ello 
por si el fracaso del matrimonio.de Doña Juan 
el obstáculo interpuesto para el logro de la anh 
hacían presente también Ea ventaja del enlace 
Princesa con el Duque de Viseo, prometiendo 
parte, influir en el ánimo de la Infanta Doña Ji 
gón, hermana de Don Fernando, para que ac 
matrimonio con el Rey de Portugal (2). 

Mas á pesar de todos los esfuerzos realizado 
yes Don Fernando y Doña Isabel, al de Portu, 
más llana empresa la de apoderarse de todo el 1 
tilla, y á ello se dirigió, no sin contar antes con 
Monarca francés, Luis XI, á quien en pago ■ 
prometió ceder el señorío de Vizcaya. 

(i) Respecto de este testamento, que algunos histo 
gueses afirman fué entregado á Don Alfonso V en Estre 
dicado cuál es la opinión más verosímil. 

(2) Zurita, Anales, tomo IV, lib. XIX, cap. XIX, fol. 
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d, las promesas del Rey de Porlugal apenas 
tdas en cuenta por el de Francia, que com- 
1 que resulta ofrecer territorios de ajena per- 
I como esperaba, en ijlttmo término, resuU 
iciado, accedió á las reiteradas instancias de 
itendo activas operaciones en la parte del Ro- 

I que con ello se creaba al Rey de Aragón, no 
;r!tica. Contaba, según he indicado antes, con 
; Ñapóles, pero ésta no era suficiente, y las 

con el mismo fin, venía practicando cerca 
le Inglaterra y de los Duques de Borgoña y 
vieron el apetecido éxito, tanto por hallarse 

en vísperas de una nueva guerra, como por 

algo los lazos de amistad que en otro tiempo 
y de Aragón, al convenir éste con el de Fran- 
lio entre la Princesa Isabel y el Dellin. (Véase 

rte, no era de esperar ahora la ayuda que en 
tgas le prestara su hijo Don Fernando, tenien- 
i éste se hallaba muy comprometido en Cas- 
irra que le hacían el Rey de Portugal y demás 
Dona Juana. Algo intentó, sin embargo, lo- 
rse con el Monarca francés, para asentar las 
atado de paz, por el que éste se obligarla á 
Ivieran i su paísjos Embajadores aragoneses 
ie pág. 20), y mandaría salir sus tropas del 
ibio de lo cual, éste territorio y el de Cer- 

1 en poder del condestable Pierres de Peralta, 
cío arbitral de varias personas, nombradas 
rdo, decidiera lo que procedía hacer. ■ 
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Bien se comprende, teniendo en cuenta la manera i 
ducirse del Monarca francés en ocasiones anteriores, 
principal objeto en las negociaciones seguidas ahora 
Rey de Sicilia, era atraerse á éste, para lo cual le 
también su poderosa ayuda en la guerra que sosten 
Portugal, si el concertado matrimonio entre sus hijo^l 
á efectuarse. Mas si el Rey de Sicilia y sus consejt 
inclinaban de una manera bien patente á la celebració 
paz con Francia, para poder dedicar todas sus fuerz 
guerra de Portugal, la intervención de Juan fl negán 
transigir con desmembraciones territoriales, hizo fr 
completamente las negociaciones. 

Buscó entonces Don Fernando el medio de restai 
zas á sus enemigos por caminos distintos de los qut 
aquel momento habla seguido, y ordenó, al efecto, 
embajadores en Ñapóles, que procuraran obtener de! 
su reconocimiento como Rey de Castilla, y aunque o 
ron su veto los representantes de Portugal, fundánd 
que la cuestión se hallaba aún en litigio, consiguieron 
líos, gracias principalmente á la ayuda del Rey de N; 
lo que su Soberano deseaba. 

Como consecuencia de todo esto, se produjo en el 
del Rey de Aragón una reacción favorable al de Nápol 
gando á dar oídos á las proposiciones que éste le h; 
que en tiempos anteriores no se habla avenido á esci 
Tratábase del enlace de la princesa Isabel de Castilla 
heredero de la corona de Ñapóles y, aunque á primen 
parecía ser esto una medida impolítica, las condicio 
que había de verificarse la hacían mudar de aspecto. ^ 
en^fecto, esta concesión, un cambio de criterio, un al 
no del ideal que parecía perseguir el Monarca aragc 



stía en la unión de todos los territori 
Iré patria, sino la natural expresión < 
e un hombre que veia aproximarse 
:e comprendía lo peligroso de meter 
i impropias de su edad. Por otra partt 
te que, aunque desease mucho adqui 
por su hermano separado, podia ve 
natrimonio, el medio de lograr por la; 
le en otro caso habría de costar muchc 
itos. 

nose, pues, la celebración de los espoi 
;)or el Rey de Ñapóles de conceder á : 
iderable dote y de ayudar á los Rey 
en cuantas ocasiones lo necesitaran, 
)on Fernando 11 y Doña Isabel 1 se o 
ue las Cortes, una vez consumado el i 
) de que no hubiera nacido ningún va 
príncipe Don Fernando de Ñapóles c 

Para salvar el principal obstáculo < 
la probable negativa de la Princesa — , 
te que, no pudiendo verificarse con 

esto fuera' debido á instigaciones de 
abría de celebrarse con la mayor de 
e daría la dote convenida, y sí por v 
se haría esto mismo, aunque con iguí 
n el primer caso (i), 
ta manera, se procuraba alejar todo 
ápoles pudiera concebir sobre los pro 

rila, Anales, lomo IV, libro XIX, cap. XLVII, 
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Aragón, y se realizaba el deseo de éste, asegut 
de aquel Reino á su Corona. 

No pudo hacerse otro tanto con el Reino d 
distinto criterio que guiaba á los Reyes de Ar 
en las cuestiones que en aquél se ventilaban, v 
cer, en definitiva, los proyectos del Monarc; 
procuraba alejar á su hermana de todo trato 
haciéndola creer que pretendían privar de la 
hijo Francisco Febo (i). 

Las protestas de amistad que en nombre 
aragonés se le hicieron, y sobre todo, el hab 
aquel decidir en su favor la cuestión pend 
suegra (2), la movieron, al fin, á deponer su ac 
diendo convertirse en mediadora para que su 
sara en las hostilidades con D. Juan. Pero, U 
guir lo que se proponía, infundió en el ánin 
sospecha de que pudieran existir inteligencií 
sus enemigos, por lo cual, y comprendiendo d 
que, en este punto, habia fracasado su polít'íc 
torbar la alianza entre los Reyes de España y 
poniendo á éste el matrimonio de Ana de Sabí 
fante Don Fadrique. 

En realidad, y dada la desconfianza que m 
á pesar de los Tratados de amistad, habia de . 



(1) La princesa Doña Magdalena de Francia, herr 
estaba casada con Gastón de Foix, y era por consiguii 
Condesa de Foix. De aquí el que ésta ayudara al Rey de 
al de Francia. 

(2) El origen de las disensiones entre ambas Princ 
haberse negado la de Foix á dar á su suegra cuatro n 
rentas dei Condado de este titulo que le dejó su marte 
tumbraba á dar á las condesas de Foix. 



— So- 
péete de las intenciones de los 
30SÍción del francés no podia mi 
ya que, de esta suerte, la diversi( 
los garantizaba la segundad de ! 
honor á su palabra, quiso ante: 
ito de lo que ocurría al Rey de 
otivo, cuanto que en los planes 
idición esencial la de dar en doi 
índados del Rosellón y la Cerda 
ás se negó aquél á transigir co 
y temiendo una nueva guerra de 
legada de una embajada de M: 
itrechar con él y con la casa de 
tosas. Precisamente el jefe de esta 
Italia de Nancy, y quedaba comí 
ir su enlace con María de Borgoi 
convertía en enemigo del Mon 
ircunstancias parecían favorecer 
; Aragón y á su hijo Don Fer 
í¡ se encontraba rodeado de e 
las tropas portuguesas, vencid 
(i), tenían que retirarse á su p 
Alfonso V á implorar de nuevo 
dicho sea en honor de la verd; 
cibir ayuda que para prestarla. 
1 concedido, aunque con grandt 



:iadores portugueses no conceden grar 
is, como íxito miliiar, pero reconoc 
jerció en la guerra de sucesión. Asi s 
a Martins (Historia de Portugal, Lisba 
dic). 
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nes (2), una dispensa para que el Monarca poriug 
casarse con Doña Juana, teniendo en cuenta los 
turbios que tal matrimonio pudiera originar, hal 
dido á revocarla en el sentido que pedía Don Fer 
Sólo el Rey de Ñapóles no parecía muy confo 
importancia que iban adquiriendo los de Aragón 
se entendía secretamente con el Rey de Francia, 
gen á no pocas quejas de sus aliados que veían ( 
ducta una infracción maniñesta de los Tratados 
celebrado poco ames. Afortunadamente, de n 
aquella inteligencia, porque se estaban llevando 
gunas conferencias entre los Embajadores de Fraj 
tilia, de acuerdo con Aragón, conferencias que di 
' resultado la celebración del Tratado de San Juan 
En él se establecía, en primer término, que 
Francia dejaría de prestar su apoyo á la causa 
Juana, rompiendo la alianza que le unía con Pon 
novando las confederaciones antiguas con Aragí 
lia, á cambio de lo cual, los Soberanos de estos t 
se obligaban á separarse de la que habían celebra 
casas de Austria y de Borgoña. También se cor 
los citados Reyes el nombramiento de cuatro pers 
vistas de las facultades necesarias, para en el ti 
cuatro años decidir cuantas diferencias existieran* 
así en lo tocante al Rosellón como ' á todo lo de: 
diendo que si las personas nombradas no consigí 

(3) Procurando armonizar los deseos de las partes que 
manifestaba el papa Sixto que el Rey de Portugal podria í 
cualquier doncella que le fuese allegada en cualquier grad 
consanguinidad, ó afinidad, exceptuando el primer grado», ] 
que por ello no se entendia causar ningún perjuicio ai der< 
ceros. 
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o, se eligirla otra que tuviera igual podei 

tado se mostró Don Fernando como háb 
ileando con éxito excelente un medio qu 
jetido más adelante, en la paz de West 
en tratar separadamente con cada uno t 
]rantando así el poder que pudiera presi 
jos á la consecución de un mismo ñn. V« 
;u parte, se comprometía á no prestar a 
^uis, Maximiliano de Austria; pero las 
ra reportarle la alianza con éste celebí 
an ante el logro del principal objeto qui 
eguido, y que consistía en aislar al Ri 
ndole á pedir la paz. 
icado resultaba el de Ñapóles, puesto 
ir las ventajas que se proponía de los t 
, esperaba una negativa de Fernando 
su hijo con la primogénita de éste, ya 
. con Francia, para nada necesitaba el 
u ayuda, pudiendo por otra parte acu 
motivo, con su insidiosa política, á la n 
cienes. Algo insistió aún el de Ñápele; 
s contingencias; pero habiendo fallecit 
ragón, Don Juan II, con quien creía f 
ogro de sus proyectos, se contentó con 
osas en el estado en que se hallaban, 
e asuntos que se habían acumulado s 

i. Prescotl: Historia del reinado de los Reyes Cati 
*edro Sabau y Larroya, tomo I, pig. 366.— Luis 1 
el Católico como diplomático, págs. 35-36, — 2 
lib. XX, cap. XXXVl, folios 3o5.3o6. 
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Fernando II al suceder á su padre e 
5n. 

, primero que tuvo que ventilar fué el re 
1 de lá Corona de Navarra. Según lo con 

0, debía suceder en ella Doña Leonor, ; 
radaba mucho á Don Fernando, hubo c 
memo, aunque sin abandonar los proyí 
duró, sin embargo, la fortuna de la nue 
mrió al poco tiempo de encargarse del 

como heredero universal á su nieto Fi 
le Gastón de Foix, Principe de Viana. 
; interesante de su testamento, aparte est. 
I indico antes, estaba descontada, era 
á su sucesor de qucj si alguna vez teñí 

1, acudiera al Rey de Francia, sin acord. 
: Aragón. Acaso influyera en esta deterr 
il engrandecimiento de Aragón yCastillí 
;nte significaba un peligro para la integí 
navarro por la proximidad de sus fronti 
s ponía así un obstáculo para el logro ( 
d nacional; obstáculo que pudo vencer 
rnando, aunque por medios no tan lícii 
sear(i). 

itre tanto, abandonado el Monarca portí 
apoyo apenas de sus antiguos parcial 
io en Toro y derrotado en Roma, pret 
sus infundados derechos; pero habíase fe 
una corriente de opinión favorable á la 

Zurita, Anales, lomo IV, lib. XX, cap. XXVIII 
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te la Duquesa de Viseo, Doña Beatriz, quien 
liento de su hermano para actuar de media- 
icto. En su consecuencia propuso á la Reina 
ición de algunas vistas, encaminadas á resol- 
;nte la cuestión que se venia debatiendo por 
)s años. 

irencias, que, según la mayoría délos auto- 
gar en la villa de Alcántara, dieron por re- 
ición del Tratado de paz de este nombre, que 
ás importante de cuantos se celebraron en 

eclarando que los Reyes de Portugal y Ara- 
títulos de Castilla y Portugal que respecii- 
an arrogado, siendo reconocidos como úni- 
istilla Don Fernando II y Doña Isabel I. En 
lana, que quedaba, como consecuencia de lo 
1 de su consideración de Infanta, se la facul- 
iarse con el Príncipe dé Castilla cuando éste 
,d de catorce años, á no ser que, una vez lle- 
i negase á ello el contrayente, en cuyo caso, 
' Juana una respetable cantidad, quedaría 
do compromiso. 

te Tratado, al igual de lo que ha podido ob- 
: San Juan de Luz, una importante apelación 
3 medio de resolver las más delicadas cues- 
ica forma á lo convenido en el último de 
ie en'el de Alcántara, que, si cumpliendo 
:ada Doña Juana, hubiese fallecido el Prín- 
lebia celebrar los esponsales, y no quedase 
Fernando y Doña Isabel, se nombrarían 
dos por parte de estos Monarcas, y otros 
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dos por el Rey de Portugal y su hijo y por 
D." Beatriz, los cuales determinarían lo que hal 
se de aquélla. 

Atendiendo á lo que representaba la sobrin 
Portugal, Doña Juana, no es posible atribuir á la 
falta alguna de sinceridad al tratar con la Duqu 
de la situación en que aquélla habia de queda 
que las ventajas que se la concedían, resulta! 
aparentes que reales, dada la escasa edad del 
la facultad á éste reservada, pero hay que tener 
todo ello era, en'deíinitiva, el resultado de la c 
servada constantemente por los dos grandes Mo 
jamás Fernando é Isabel se obligaron á impone 
un matrimonio contrario á las inclinaciones de ■ 

Y aun suponiendo que las cualidades que ad 
Reina no hicieran absolutamente imposible cu 
contrario á los naturales dictados de su concien 
observar las condiciones de que se hallaba r 
comprender que su mismo interés aconsejaba lí 
del matrimonio convenido. En efecto, cumplie 
punto lo que el Tratado de Alcántara disponía 
que el Rey de Portugal, aunque imposibilitado 
tentar la representación de Doña Juana, se sirviei 
laciones con las otras Cortes extranjeras, y pn 
medio de ellas estorbar la tranquilidad de sus v 
se comprende que á asegurar por esta parte el o; 
de Castilla se dirigían los esfuerzos de Doña Isab 
gún otro fin puede atribuirse á la cláusula en qi 
naba que si la citada Doña Juana, después de er 
gión, pretendiera salir del Convento, el Rey de P 
hijo la entregarían á los de Castilla, ayudándolos 
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a cualquier Príncipe qi 
espués prefirió entrar e 
' el sacrificio resultó im 
disposición arbitraria < 

importante que tas esti 
a, la tercera condición 
y por la que se conv 
; Portugal, nieto del Me 
inta Isabel de Castilla. 
ervir de complemento á 
tipulación venía á pre 
idiera concebir el más 
o portugués, por tantc 

Ninguna dificultad p 
lisma rivalidad tradicio 
liaba, se había hecho 
■ que la Infanta residiej 

las bases de una paz i 
Jal permitiría desarrol 
Mación española y com 
nieran á someterse á u 
ados por los mahome 
■varra, estaban tempoi 
Ktrañas. 

ada faltara en este Trat 
mo la navegación de la 
luedar con Portugal, p' 
óticas y por derecho, (3 

lies, tomo IV, libro XX, caf 
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is islas de Canaria, conquistadas, y por co 
ian á la Corona real de Castilla, concesiór 
la cuya utilidad se puso bien claramente 
, al 'realizarse más adelante los descubrim 

demás asuntos de que se trató en las cor 
das entre Doña Beatriz de Portugal y Doña h 
, no merecen atención especial, pues sólo si 
ñera de asegurar los compromisos contraí 
a entrega en rehenes de personas y fortalez; 
imbre de aquellos tiempos, 
que importa dejar sentado para las conclusii 

es: primero, el indiscutible derecho con q.U' 
:inó Dona Isabel I, por la expresa renuncia 
y segundo, la inñuencía de Doña Isabel en I 
■, que se manifiesta bien claramente por el t 
lo defender lo acordado, de la resistencia qi 
irca portugués, fundado en no se sabe qué i 
idad con que aseguraba se habían tratado 



IV 

i naturales del presente e 
^servada por los Reyes ( 
is que dieron como resulta 
jranada á los de Castilla y 
el hecho por las consecuer 
, vamos á dirigir nuestra 
e toca á cada uno de los 
¡arrollada por España des< 
>n sometidos á su soberan 
jue constituyen el Nuevo 
descubrimiento de Amér 
ecimientos, en el orden i 
no menos que á la fe de C 
Pérez, se debió á la genero 
lica, que tuvo que lucha 
iu marido. De ello se dedi 
:xclusiva de Isabel en el d 

en efecto, asi puede en jus 
' de Aragón ayudó despu 
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navegante genovés, ni esta ayuda pasó de 
compartía con él las cargas del gobierno 
sorte, ni parecía llevar otro fin que el d» 
ese medio sacar grandes utilidades de un pa 
os de vida empezaban á conocerse y á es 
ichos, ávidos de lograr para sí el aprovect 
.única riqueza, de las incalculables de a 
o suelo que entonces se cotizaba en las naci 

raña diferencia de criterio entre los dos m 
s el de Aragón atiende con especial empeño á 
in de los innumerables gastos á que había te. 
la Reina, prescinde del punto de vista utilitai 
á otro mucho más importante. Inspirada er 
o que animó constantemente todas sus empr 
•ta que en el camino emprendido haya obsta' 
insuperables, no repara en las riquezas que i 
en aquella privilegiada naturaleza existen. 
nteresarla, y á ello dirige principalmente sus 
conseguir que en el territorio descubierto 
tntes la luz de la civilización cristiana. Y asi. 
á la posesión del Imperio que, según las d 
tonces conocidas, ie pertenecía por diversos 
) principal á que encaminó constantemente t( 
s fué la conversión de los indios. 
tarde, cuando atraídos por ia sed de oro, se 
;hos españoles á trasladarse al territorio desc 
os por ellos cometidos formaron una corr 
que, limitándose en un principio á ciertos t 
)s, no tardó en contar con el decidido apo; 
VIovída de las representaciones que la dir 
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inte, Colón y Las Casas, 
:dios estaban á su alcance i 
i sus nuevos subditos, á la 
¡ humano comportamiento. 1 
as; sus relaciones para con e 
tutelar que desempeñó sienr 
> personas que hablan de ej 
Ha que se ajustara en un tod 
a Península. 

1 fué que haciendo constar 1 
netiendo, procurara demost 
ue se seguia no podía condi 
o: Don Fernando atendía por 

no ponía el empeño que de 

justo, sin embargo, atribuí 
ólico, lo que era consecuem 
.queDa época. Seguramente 
n hubiera cabido en suerte Ci 
liento con la posesión de un i 
, no tardarla en caer en los 
sezando por establecer un m 

más tarde uno de los medio 

fraude. 

[ue, en aquel entonces, cuid; 
I que del nivel de cultura de 
lo por Don Fernando, negá 

que pretendían exponerle al 
ón colonial; ese sistema, rej 
Ttado, mientras el de Isabel 
ana teoría hermosamente ce 
cosible realización práctica. 
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En cambio, para el que atendiese á los fundaí 
uno y otro procedimiento, y para el que, hoy, a 
tantos años, contempla el curso que siguieron los 
mientos, la superioridad del que empezó á deseí 
gran Reina, es incontrastable. Si en vez de esti 
unión con los pueblos indígenas sobre la base de la 
y de la conquista, se hubiera procurado entablar 
relaciones pacificas, demostrándoles la superiorida 
tra civilización, aunque predecir acontecimientos f 
es tarea fácil, bien se puede asegurar que las desm 
nes que más tarde se realizaron, ni hubieran adqi 
ma violenta, ni comprometerían á la patria en tar 
sacrificios como la impusieron. 

Desgraciadamente aquellos errores de Fernand 
de corregirse agraváronse con el tiempo, y al mor 
na de Castilla faltóles á los indios su genio pn 
abrióse en cambio aquella era tan vergonzosa pai 
como para la humanidad, á cuyo cargo figura la a 
de la esclavitud, la trata de negros, la conversión ■ 
lonias en asilo de bandidos, y todo aquel cúmulo 
dades, en fin, que consumaron, es verdad, los t 
pero al que contribuyeron no poco los extranjen 
fueron, sin duda alguna, el agente más eficaz par 
dida de nuestras colonias. 

Pero el hecho del descubrimiento de América 
varias consecuencias había de producir más adelai 
limitó por el momento á extender su acción á los f 
que quedan apuntados, porque era demasiado ir 
■para pasar inadvertido á los ojos de los demás pue 

Distinguíase entre éstos por su carácter emp 
que le hacía marchar á la cabeza de los demás ei 



) maritimo y comercial, la nación p 
amasa Junta de sabios que presidía el P 

supo aprovecharse de los ofrecimiento 
de lo ocurrido en otras partes habíalos 

do ahora que habían obtenido éxito ei 
del gran navegante genovés, arrepint 
para con él y procuró suscitar cuantas ( 
sibles para impedir que los españoles Ih 
;us conquistas. 

índose desarrollado la ambición — dice i 
;mas proporciones que los límites del í 
marítimas occidentales pretendieron 
dominio exclusivo de la alta mar, de i 
:ampo que ofrecía una fuente inagotab 
hurosa vía á la navegación y al comerci 
:cto, el resultado de las empresas coló 
dominio de los mares. España, descu 
Mundo, aspiraba al imperio del Océaoi 
}0r su parte alegaba idénticas pretensi( 
las Indias. Las dos naciones hallaron en 
s intereses, y no tardaron en surgir los c 
:tos precursores de una guerra que la 

1 ejercida por el Pontificado, consiguió a 
1 previsto los Reyes Católicos la actituc 
:ar el Monarca portugués, y para desvia 

á la corte de Roma en solicitud de coi 
iulos posesorios. No tenía el Romane 
itoridad que en tiempos anteriores, dura 

cNegrln, Tratado de Derecho internacional m 
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de la Etnarquía cristiana, le había dad 

espiritual de elia; pero aún conservaba 
Lie sus decisiones fuesen respetadas, ya 
tólicos no estuvieran convencidos de la 
ñrmación Pontificia, las conveniencias 
in señalar ese camino como el más á p 
su soberanía sobre el Nuevo Mundo, 
es posible, en efecto, suponer que los ci 
3Íeran acudido al Papa Alejandro VI pe 
j sanción, si se tiene en cuenta que ya 

á discutir la autoridad de éste para con 
os sobre territorios que no le pertenec 

á las diversas partes del mar, que en 
>ublicadas parecía adjudicarle distintar 

portugueses, podemos decir otro tanto 
dad es que la idea de un derecho de prc 
~es había renacido con la Etnarquía cri: 

Emperador la dominación sobre el ra 

tratadistas, sosteniendo en principio qu 
no podían pertenecer á la soberanía d^ 
1 ver que en la práctica el Emperador 
o sobre aquel, pretendieron explicarlo, f 
o en la teoría de la prescripción; y que 

tardaron en seguir el camino que les abr 

sosteniendo su derecho al dominio de 



Antes de que se hicieran eco de estas doctrinas p 
amo el P. Victoria (Relectiones teologicae), se 
ilogos no menos insignes de la autoridad que 
las cuestiones temporales, debiendo prescindir ■■ 
nioiones, por no interesar directamente á la fn< 
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ir (i); mas al fin y al cabo, todas estas prelen- 
in en realidad reducidas á una exageración de 
I, y cuando más, á determinadas partes del mar, 
L nación que pretendía apropiárselas, pudiendo 
e pasado algún tiempo, estrechada la amistad 
blos, desaparecería 6, por lo menos, habría de 

injusta pretensión, 
ontecimiento trascendental, cuyas consecuen- 

examinando, fué el que, agravando la cuestión 
de los hechos, hizo que empezara á ser discu- 
iraentos y razones que habían de hacerla su- 
ía. 

onto, según he indicado antes, recrudeciéronse 
ss con Portugal, y aprovecharon los Monarcas 
i relaciones con la Corte pontificia para obtener 
leclaración de derechos semejante á la que poco 
a concedido á aquella nación (a). 
e ahora de una cuestión que en vez de suscitarse 
rios africanos, versaba sobre lo que dieron en 
• occidentales, y se originaba una reclamación 

1, Venecia, Barcelona y Pisa se dispularon entonces el do- 
lerráneo, como antes se lo hablan disputado romanos y 
paso que en el Norte la Liga teutónica, la Bretaña y más 
I preparaban los cimientos de un poder naval que — según 
■itor^había de producir dentro de pocos siglos el estupor 
ítendió Genova ejercer el imperio sobre el Mar Ligúrico, 
República de Venecia «simbolizaba, desde ei siglo xii, en 
del Dux con el Adriático ia soberanía que sobre las aguas 
ira» (J. F. Prida, Estudios de Derecho internacional, 
195), y Barcelona sostenía reñidas batallas navales para 
^dominio de su comercio. 

Tratado de Alcántara, al ocuparse del comercio y descu- 
os portugueses en el Océano Occidental, se hacia alusión, 
I notar, á ciertas Bulas pontificias. 
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por parte de los portugueses sobre la legitim 
tolos que los españoles presentaban. ¿Quién 
que el Pontífice para decidirla? ¿Negarían aqu 
un acto que poco tiempo antes habían rece 
bueno? No parecía probable, y esto movió s 
Reyes á acudir á la Corte de Roma. 

Si el Papa cedió ó no á sugestiones de los 
ñoles en su Corte, es ya cuestión distinta que n 
■dilucidar, y que nos llevaría al examen de la c 
tica de Alejandro VI. De todas suertes, seria í 
diplomático más de los Monarcas españoles; p 
relativo, pues ios títulos en que fundaban sus 
forzosamente habían de decidir al Representa 
alta Autoridad moral á otorgar lo solicitado. 

En efecto; aparte la posesión real y los < 
como descubridores les pertenecían, presenta! 
Católicos al Papa como el principal objeto de 
conversión al Cristianismo de tantos millones d^ 
entonces pertenecían á religiones extrañas. 

Ningún título más autorizado para el rom. 
á quien, además, se garantizaban sus anteriores 
asegurando que no se lastimarían en lo más m 
rechos de los portugueses. Asi fué que no ví 
acceder á lo solicitado, y dictó una Bula en 
1493, á la que,. como aclaratoria, siguió otr¡ 
tarde. 

Establecíase en la primera de ellas que, en 
servicios prestados á la Cristiandad por los Reí 
especialmente con la destrucción del Imperio 1 
y deseando darles un más ancho campo para 
ción de sus piadosos trabajos, «por su pura li 
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or la plenitud de la potestad apostólica», 
posesión de todas las tierras ya descu- 
elante se descubriesen en el Océano oc- 
os tan amplios como los que se habían 
Lente á los Monarcas portugueses (i). 
irior — que es la más importante — , se 
, haciendo una división de los territorios 
itre españoles y portugueses, mediante 
nanamente, se supusiera trazada de polo 
a división, las tierras que los españoles 
al Occidente y Mediodía de ella, á cien 
zores y de Cabo Verde, serían suyas (2), 

ia del Reinado de los Reyes Católicos, lomo 11, 

Bula que á esta concesión se refiere, dice asi: 
e y amorosamente emprendáis esta misión tan 
sido concedida por generosidad apostólica, de 
no por vuestra instancia ni la de ningún otro en 
egocio, sino por nuestra mera liberalidad y con 
. según la plenitud de la potestad Apostólica: 
firmes encontradas ya ó que en adelante se en- 
ra ó que en adelante se descubriesen hacía el Oc- 
mdo y construyendo una línea desde el Polo 
Septentrión al Polo Antartico, esto es, hasta el 
a las Indias ó hacia cualquier otra parte de las 
cubiertas, la cual linea diste cien leguas hacia el 
de cualquiera de las islas vulgarmente llamadas 
rde, con tal que todas las islas y tierras firmes 
svo se encontrasen, descubiertas ó que de nuevo 
ente ó al Mediodía de dicha línea, no estuviesen 
cuando fueren descubiertas algunas de las pre- 
. enviados y capitanes, con la autoridad de Dios 
concedida en la persona de San Pedro, y con la 
J. C, que desempeñamos sobre la tierra, os las 
létuamente por el tenor de las presentes, á vos- 
iores y herederos — Reyes de Castilla y León- 
ciudades, campamentos, lugares, villas, dere- 
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En este punto, ya las facultades que se ar: 
merecen alguna censura. Que como Represeni 
sía católica concediera la tutela de los fíeles, 
rios descubiertos, al Príncipe que más celo h 
trado en su defensa, nada debe extrañar y en 
lamente dentro de sus atribuciones. 

En cambio, dividir unos dominios cuyo 
portancia eran entonces desconocidos, no del 
el acuerdo previo de las parles cuyos intei 
resultar lastimados. 

Después de todo, no se logró con esa deter 
taja alguna, porque ios portugueses no se avi¡ 
grado á la división que el Pontífice tuvo á bien 
que por el momento no expusieron claramen 
que ésta les merecía, procuraron molestar coi 
los españoles y sacar el mejor partido posible 
tancias. Y asi, siguiendo la corriente en que 
rarse la diplomacia de aquella época, con un 
mente maquiavélico, el Rey de Portugal en: 
insinuaciones á los de Aragón y Castilla resp' 
presas colombinas, y con el pretexto de fijar 
debían seguir, expuso la concesión que en la 
hacía á su naciónj al mismo tiempo que pref 
mentos necesarios para una expedición que pri 
lantase á la de aquéllos. 

No tuvo, sin embargo, el Monarca portugu 
necesaria para realizar todas esas cosas sin i 



ctios, jurisdicciones y pertenencias, y á yosolros y á vuei 
sucesores dichos, os hacemos, constituímos y diputamos 
con plena, libre y omnímoda potestad». En las palabn 
han fijado principalmente los detractores de la Bula Int 
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I los Reyes Católicos, y asi se 
ipo antes del señalado para I; 
) que desistir de ella porque é 
da con órdenes muy severas p 
iiera su actitud; órdenes que c 
medio de sus agentes en Cast; 
' el momento disipado el temo 
iquel Reino, pero aún siguió r 
•ta tirantez de relaciones. Obi 
[el Soberano, quien, no conve 
luestros Reyes, envió una em 
ríes una rectiñcación de limite 
) á las posesiones occidentales 
fiando y Doña Isabel de tan la 

nuevo algunos emisarios á Pe 
nda oposición á todo nuevo Tr 
ibio, á acatar la decisión de ur 

acuerdo, bien fuese el Papa 

proposición de los Monarcas 
le lo que aquél merecía, des¡: 
o la primera parte de sus pr 
lo último y llegó á amenazar 
aza que no causó efecto, pue; 
:en había de habérselas el misr 
nazado por un pueblo invasor 
' una Nación próspera y felis 
tración, se elevaba poderosa s 
i estas consideraciones pesare 
el Monarca, pues al fin se av 
¡dio de un Tratado. Celebróst 
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desillas en Junio de 1494, y en él se convino q 
les seguirían siendo dueños de cuantos territo 
briesen al Occidente de una linea que, en vez 
zada por Alejandro VI, esto es, cien leguas a 
Cabo Verde, se trazaba á trescientas setenta, 
. rarse, en otro caso, perjudicados los portugue 

Seguramente los Reyes. de España al firn 
partición, lo hicieron ignorando su importanc 
sos conocimientos que aun los mismos homb 
tenían en este punto, daban origen á una con 
sima en la manera de apreciar la parte del Glo 
tenecian los territorios descubiertos. Así se o 
dieran á éstos el nombre de Indias, suponién 
en las costas occidentales de Asia. Por eso, 
que descansaba la concesión de los españoles 
una prueba más de la habilidad de los Monarci 
pareciendo probable que hubiera nada que 
aquella parte, resultaba perfectamente inútil, 
bien para halagar la vanidad del Rey de Port 
intención de hacerle renuncia alguna de derec 

Verdad es que tal suposición resultó e^ 
que, andando el tiempo, produjo una nueva 
tre los mismos contratantes {1); pero por 
quedó disipada la tormenta y asentada al fi 
Portugal. 

Falta le hacia al Rey Católico, porque los 
su imaginación había combinado, necesitaban 
terior para llegar á tener éxito seguro. 

(1) «Sobre la posesión y pertenencia de las Islas I 
Banda.» (Véase Salazar de Mendoza, Monarquía, tomo I 
guien les.) 
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1 Rey de Francia, Luis XI, su sucesor Car- 
lifestó desde et primer momento un singular 
ontinuar el camino de guerras y conquistas que 
endido sus antepasados, y se encontró con una 
stremo propicia, que parecía servir de una ma- 
I logro de sus deseos. 

la solicitud que había recibido de Ludovico 
nte de Milán, quien teniendo bajo su cuidado al 
]uel titulo, en razón de la escasa edad con que 
no la tal tutoría ó regencia se iba prolongando 
nveniente, hizo concebir algunas sospechas res- 
que con ello intentara conseguir; sospechas que 
i intervención del Rey de Ñapóles, abuelo del 
ilán. Temeroso Sforza de las consecuencias que 
ción pudiera traer consigo, intentó la formación 
de los potentados del Norte de Italia, invitando 
ey de Francia á renovar las pretensiones de la 
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casa de Anjou á la corona de Ñipóles, pn 
eñcaz ayuda (i). 

Aceptó desde luego el Monarca francés 
del citado Sforza, porque en ella veía ocasiói 
la carrera de conquistas que se había imagir 
poner manos á la obra. Tropezaba, sin em 
inconveniente nacido de las pretensiones qu 
mogénita de Aragón pudiera abrigar sobre e 
poles. No era de suponer, que hallándose en d 
cediera aquélla sus derechos y para evitar t 
nuevas discordias y dejar expedito el camino 
glar las cuestiones pendientes con Esparta, me 
tado de paz que se concluyó e! 19 de Enero 
fué firmado por Carlos en Tours, y por Fea 
en Barcelona (2). 



([) Prescotl, Historia del reinado de los Reyes C 
cap. I, pág. 19. 

Las pretensiones de la casa de Anjou á la corona de 
de bastante antiguo, y se hicieron patentes muy princi| 
la oc'upacíón de aquel trono por Juana 11. El Rey de A 
fué llamado por ella contra Luis III de Anjou que s 
Ñapóles, y en pago de sus servicios, le dio el titulo de 
proclamó heredero de la Corona, acuerdos que más 
papa Martin V. Aunque después cambió la Reina de in 
de las armas ñj6 deñnitivamente la sucesión de lacas 
trono de Ñapóles, si bien en una rama bastarda de aqi 
corda rá. 

(3) Las estipulaciones acordadas por ambus pan 
guíenles: que múiuamente se ayudarían contra cualeí 
que preferirían esta alianza á la de cualquiera otra n 
del Vicario de Jesucristo; que los Reyes de España no 
guna Liga con potencia alguna, salvo el Vicario de Je' 
á los intereses de Francia; que sus hijas no serian d 
nio al Rey de Inglaterra, ni al de Romanos, ni á ningún 
cia, sin consentimiento del francés. Finalmente, se estí 
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m él de gran importancia por la luz que 
rnos para juzgar la conducta del Rey 
)resas de Italia, á saber: el compromiso 
ra no entrar en ninguna Liga con otra 
"a el Papa, y la restitución de los Con- 
' la Cerdaña á la Corona aragonesa. 
último, han discutido no poco los his- 
lente los franceses, procurando poner de 
tes empleadas por el Monarca español 
esión. Fundan sus censuras en la supo- 
Fernando sobornara á ciertos clérigos 
nieron en la negociación, para que pre- 
lel Monarca de este país la restitución 
es citados, como un acto de estricta 

aunque no tiene nada de inverosímil, 
is en los que, la doblez de conducta era 
: halla confirmada por testimonio algu- 
erarse como verdaderamente decisivo, 
que personas de tanta autoridad enma- 
o Fleury, Daru y Gailiard, afirmen ese 
jeda darse como enteramente cierto, 
ay una obra de indiscutible exactitud, 
an manifiesta, que estas dos condicio- 
buen historiador, causaron á su autor 
persecuciones de sus mismos contem- 



restituldos á Aragón, pudiendo someterse esie 
la as! lo prefería, al juicio de varios arbitros que 
Isabel, con plenas facultades para decidir la 
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poráneos. iMe refiero á la del ilustre cronista ( 
Jerónimo de Zurita, quien, en ]a Historia del Re 
do, expone que «persuadido Carlos VIII, inten 
■concordia con el Rey de España sobre el Roselló 
daña, que ya había debido devolver». 

En las palabras subrayadas se ve clárame 
devolución de aquellos territorios era, según op¡i 
tado cronista aragonés, un acto que ya debieran 
zado los Monarcas franceses antes del Tratado de 

Ahora bien; ¿qué fundamento tenia aquella 
ción? Prescindiendo de lo indicado en anteriores | 
pecto al incumplimiento por los franceses de 1. 
clones convenidas por el Monarca aragonés Doi 
pasando por alto la cuestión imposible de dilu 
si Aragón satisfizo ó no la deuda contraída, es k 
cuantos datos pueden recogerse referentes á e 
hacen inclinarse decididamente en pro del histo 
gonés: pues no eran sólo los de este Reino quien 
para que se unieran de nuevo á la Corona los ter 
Rosellón y la Cerdaña, sino que el mismo Rey 
que había tomado posesión de ellos, ordenó, des 
de muerte, la restitución á su legítimo dueño (i) 

Hechas estas breves consideraciones, puedt 
ya la consecuencia de que no cabe atribuir al M 
pañol aquella doblez de espíritu con que pretenc 
tárnoslo los franceses, puesto que si la restitucií 
líos territorios era, como parece, un acto de estrii 
no debe extrañar que procurara que se llevase á c 
antes. 

(i) Sabido es que Luís XI hizo tal manifestación en s 
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do ello resultó al fin lo que no podía menos de 
, dada la habilidad diplomática del Rey Católico y 
experiencia de su rival: un gran triunfo para Don 
>; triunfo que se echa de ver, más claramente aun 

condición estudiada, en la referente á la alianza 
■"rancia establecía. 

Carlos VIII, por medio de la entrega de los Conda- 
: tantas veces se ha hecho referencia, la seguridad 
obrar en la cuestión de Ñapóles sin ser estorbado 
<f de Aragón, y atento á este punto de vista, hizo 
na cláusula en el también citado Tratado de Bar- 
3r la cual, ambos Monarcas se comprometían á no 

unión alguna con otra potencia, exceptuando al 
i ésta una condición que se insertaba en todos los 
y el Monarca francés consideróse con ella seguro 
;o. 
10 contaba con la habilidad de Don Fernando, para 

podía pasar inadvertido ningún detalle. Parecía 
il que, aun obteniendo lo que por tan distintos ca- 
bía intentado conseguir, se abstuviera aquél de in- 
in las cuestiones de Ñapóles, y sólo á candidez é 
icia del joven Rey de Francia puede atribuirse lo 
lOS consideran mala fe de Don Fernando; pues bien 
;nde que, si éste miraba la primera cláusula como 
e justicia, habla de parecerle de todo punto impo- 
inciar sus derechos sobre Ñapóles, á cambio de las 
es que en ella se le hicieran, 

lé que, aprovechando la salida que le quedaba 
ediante las palabras referentes á la alianza con el 
iptó el convenio que le proponía el francés, y no 
:oger á éste dentro de sus mismas redes. 
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Firme en la idea que había concebido y ere; 
gurado por parte de las pretensiones aragonesa 
Carlos VIII á invadir la Italia, pero el Monarca 
no había hecho en parte alguna renuncia de si 
mandó á su embajador en Roma que celebrase 
ferencias con el Papa, para moverle á entrar en 
él, contra el francés. 

No dejaba de ser esto un acto de sutileza 
Don Fernando, cuya habilidad en este punto r 
bien parada su buena fe. Aunque, según hemos 
cedía en lo anterior de una manera lógica, y no 
de reconocerse su talento al firmar un tratado | 
nada se comprometía, la orden que comentam 
menos de censurarse. 

Que en el momento de anunciar el Rey de 
empresas, le hubiera reclamado como correspoi 
faltar á sus compromisos con aquél hubiera entr 
za con el Papa, nada tendría de extraño, ya qut 
derando esta excepción poco atendible por la co 
habla de insertarla, resultaría siempre que el N 
gonés sabia sacar partido de las circunstancias, 
no puede pasarse por bueno es que él mismo p 
sus agentes diplomáticos incitara al Papa á en 
Liga contra Francia, para tener ;:si disculpa á ; 
conducta. 

De esta suerte, con semejantes procedímier 
acuerdo podría darse por seguro, porque inútiU 
tos se ñrmen si después han de buscarse argüe 
eludir su cumplimiento. 

Algo atenúa, es verdad, esta manera de co 
Rey de Aragón, la costumbre de la época y aque 
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ñalado, de una doctrina de verdadera perversi- 
a que más adelante había de recoger en sus 
liavelo, pero no por esto deja de ser aquélla muy 

jístinta la intención del Monarca francés, pues el 
Jemoslraba, probaba bien claramente sus dudas 
itud de la campaña que iba á emprender. Por 
citar del rey Fernando su auxilio para la empre- 
yectaba contra los turcos, «como si no dijera 
a cosa de muy poca sustancia», manifestaba in- 
ite, dice Zurita, su intención de tomar de paso á 

ncontró el Monarca español el pretexto para rom- 

incia. Empezó enviando un embajador para que, 
Carlos por el primero de sus proyectos, le hicie- 
iconvenientes de tomar á Ñapóles, así por el es- 
: se produciría en las demás Naciones cristianas^ 
ir feudo de la Iglesia y haberse puesto respecto 
ícepción en el Tratado de Barcelona. «La cláu- 
! á los derechos de la Iglesia, era tan común en 
itos de esta especie, que, ni siquiera se había 

ella, y Carlos se quedó asombrado al ver la ex- 
se le iba á dar y que dejaba sin efecto el ünico 
ropuso al ceder el Rosellón {2). 

ya demasiado tarde para retroceder, y termi- 
■cesarios preparativos, no tardó aquel en invadir 

|ue su arbitraria conducta le concitó los odios de 
y del descontento general aprovechóse al punto 

Historia, t. I, lib. I, cap. XXX!, fol. 38. 
t, Reyes Católicos, t. III, cap. I, pág. 33. 
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Don Fernando. Tenia éste por ministro suyo en Rom 
Garcilaso de la Vega, y hallábase entonces en Italia Don 
fonso de Silva, y entre ambos procuraron previa autor 
ción de su Soberano, formar una vasta combinación di 
mática, en la que entraran todos los pequeños estado 
Italia, para oponerse á la invasión Irancésa. 

Empezó Silva celebrando algunas conferencias co 
mismo Sforza que ya empezaba á arrepentirse del daño c 
sado, y por distintos medios consiguió separarle de la ali: 
con Francia, al mismo tiempo que influía en la celebrado 
un Tratado de mutuo auxilio entre el Duque y la Repúblic 
Venecia. El mismo Pontífice, que algún tiempo antes se h; 
negado á entenderse con España, concedía á ésta algí 
ventajas (entre ellas el titulo de Católicos que ostentaror 
adelante sus Reyes), para ver de atraerla á su defensa. 

Pero Don Fernando comprendió muy bien — como 1 
un autor — el peligro que habían de correr sus propios ¡1 
reses y no necesitaba de extrañas excitaciones. 

Nunca fué, sin embargo, muy aficionado á los m& 
violentos, y antes de decidirse por la guerra quiso hacer 
último esfuerzo para evitarla, enviando á Italia como i 
bajadores á Juan de Albión y Antonio de Fonseca, los c 
les expusieron al Monarca francés, entre otras cosas, quí 
pretensiones sobre el reino de Ñapóles debían sometersi 
juicio arbitral del Romano Pontífice, por ser aquel fe 
de la Santa Sede, y haciendo constar que en caso contra 
se creería su Rey desligado de todo compromiso y 1: 
para acudir en defensa de la Iglesia, según lo que en el T 
tado de Barcelona se había convenido. 

Natural era que esta embajada no agradara al Moni 
francés y, de ello dio en efecto bien clara muestra, acus 
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á Don Fernando de haberle engañado, y llegando á tal 
remo las mutuas recriminaciones que, excitado Fonseca, 
ando el Tratado original, y siguiendo las instrucciones 
ibidas, lo hizo pedazos ante Carlos y su Cortea quedando 
de aquel mismo momento declarada más ó menos abier- 
lente la guerra (i). 

Hay que reconocer que el Rey Católico, con su natural 
ugnancia á arriesgar en los campos de batalla lo que en 
le la política tenía la seguridad de lograr, procuró por 
ersos medios hacer cesar al de Francia en su actitud» y 
D cuando se convenció de que era ya tarde, se decidió á 
lararle la guerra. Pero arriesgarse en ella sin tener apo- 
alguno, y estando el territorio dominado por sus enemi- 
, hubiera sido una imprudencia por su parte, y á evitar- 
ncaminó sus esfuerzos. 

Secundado hábilmente por sus embajadores en Italia, y 
pues de no pocos esfuerzos, consiguió que se reunieran en 
lecia representantes délas distintas naciones de Europa, 
I avenidas con Francia, celebrándose varias reuniones du- 
te la noche para evitar que pudiera traslucirse algo al «x- 
or. De esta manera, y guardando el mayor secreto posí- 
, se llegó á firmar un Tratado que por la clase de lazos que 
a á los en él comprometidos, se llamó Liga de Venecia. 
Obligábanse los firmantes á permanecer unidos durante 
iticinco años y á defender sus Estados y derechos, y muy 
ecialmente los de la Santa Sede, para lo cual se estipu- 
i que pondrían en campaña un ejército de treinta y cua- 
mil caballos y veinte mil peones (2). 



1) Zurita, Historia, t. 1, lib. I, cap. XLIII, fol. 55 vuelto. 

2) Zurita, Obra citada, líb. II, cap. V, fol. 63. 
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Extraño era que en tales condiciones, el embajadc 
pañol hubiera firmado aquel convenio, y sobre todo q 
hubiera provocado, pues de las cláusulas expuestas, 
deducía ventaja alguna para España. Si el Monarca fr 
entraba en Italia y conseguía apoderarse del trono de T 
les, ¿qué utilidad podría venir al Rey Católico de la fe 
ción de la Liga de Venecia? Bueno que las demás pott 
se conformaran con los acuerdos que podrían preser- 
del peligro en adelante; pero España, que parecía habei 
dido ya sus aspiraciones al trono de Ñapóles, puesto qi 
taba éste bajo el dominio francés, debía mirarlo con e 
indiferencia. . 

Mas todas estas consideraciones, que se ocurren < 
luego al estudiar las estipulaciones del Tratado que llef 
al conocimiento del público, se contestan fácilmente al 
una segunda parte que aquél contenia. 

Como era de esperar, dada la activa intervención di 
paña en los acontecimientos que se venían desarrolli 
atendíase en aquélla á la cuestión de Ñapóles, dispon 
que el rey Don Fernando emplearía las fuerzas espa 
que acababan de llegar á Sicilia, para restablecer á su c 
en el trono de Ñapóles; que una flota de cuarenta gí 
venecianas atacaría las posiciones de los franceses en la: 
tas napolitanas; que el Duque de Milán los arrojaría dt 
y cerraría los pasos de los Alpes para impedir la entrai 
nuevos refuerzos; y, por último, que el Emperador 
Rey de España, penetrarían por las fronteras franc 
pagándose los gastos de guerra con los subsidios de los 
dos (i). 



([) Prescoit, Reyes Católicos, tomo II, cap. I, págs. 46 á 48. 
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: detenido en detallar esta parte del Tratado que 
examinando, para hacer notar más tarde á quién 
jipa de que no se sostuviera durante el tiempo cón- 
dor de pronto, se ve claro el objeto que perseguían 
ijadores españoles en Italia, y aunque el Rey Cató- 
abia hecho clara manifestación de sus intenciones 
poles, bien se podía notar que era muy importante 
[ue tomaba en la reposición de su deudo para que, 
e su espíritu calculador, no pensara en resarcirse de 
añera. 

'le obrar así, con un desinterés no acostumbrado 
3iera parecer, como dice un escritor ilustre, que iba 
rse España protectora desinteresada de la indepen- 
Italia(i). Algo extraño era esto, dados los tiempos 
iba á realizar, y no era fácil que el Monarca espa- 
ra ese camino, que harto agotados se hallaban los 
de su Corona, y necesitaba de ellos para empresas 
utilidad que la que podía reportarle el aparecer 
adín ó héroe de los no muy distantes tiempos feu- 

, de haber obrado así, habría contribuido efícaz- 
mantenimiento del equilibrio político europeo (2), 
teoria poca importancia había de tener para una 
je empezaba á dominar en una extensión de terri- 
or que cuantas llegaron á adquirir jamás los pue- 



riartinez de la Rosa, Bosquejo histórico de la política de Es- 
Ios tiempos de los Reyes Católicos hasta nuestros dias, tomo I, 

rtinez de la Rosa: Obra y página citadas. El resultado de esta 
litica, se ha visto de manera bien patente en nuestros días, 
seguida por Napoleón III en Méjico. 



-el- 
la cual — aparte sus enlaces mati 
u favor la balanza de una maner 

de esto lo que fuere, en virtud 
la Liga, vióse obligado el Rey C 
ue acababa de enviar á Italia, p 
nes contra Carlos VIII, quien, n 
[uéllos — á pesar de las nianifesta 
indo por la conducta que siguió 
jlicitar del Papa el reconocimien 
3 á la corona de Ñapóles, Ignor; 
apa habla sido el primero en pe 
¡o, y que para lograrlo le habla I 
des. 

de la negativa del Sumo Pontífice 
ntró en la ciudad sin que las fu 
n á oponerle resistencia; no ha 
ifos de Gonzalo de Córdoba, y e 

decidía á confían su fortuna á 

inas salido Carlos de Ñapóles, 
mpezó su campaña auxiliado 
Capitán, en tanto que el Rey de 
ido la empresa en que estaba 
la atención que á ella prestaba y 

sus fuerzas de Italia, 
ue aquel ilustre caudillo españ 
ts franceses de cuantos territorio 
iliendo asi más eñcazmente de k 

los acuerdos de la Liga de Ve 
ire sus fuerzas y los recursos coi 
aba, pero á todo suplía su gran t 



1 



- 62 — 

■ la táctica militar y el valor de que siempre dio tan altas 
bas. 

ronto llegó el momento en que, algunos franceses ence- 
)S en Aiella bajo las órdenes de Montpensier, se vieron 
ados á capitular, rindiendo con ello las esperanzas que- 
1 principio habia podido concebir el Monarca francés, y 
ando Don Fernando de Ñapóles repuesto en el trono de 
Reino, si bien por poco tiempo, pues falleció á los dos 
, siendo sustituido por su tío Don Fadrique. 
)e esta manera llevaba España á feliz término las ope- 
nes militares que se le habían encomendado, tanto eti 
. como dentro de la Península. Y no sólo por el éxito 
is armas, sino muy principalmente por la prudente 
ucta del Gran Capitán, la intervención de nuestra pa- 
¡n los asuntos italianos continuó aún bastante tiempo 
aés de logrado el objeto de la Liga, acudiendo el go- 
lo de Roma á aquél, para que tomara á su cargo la 
esa de sacar la plaza de Ostia del poder de los piratas, 
:rado esto, arreglar las diferencias que en Sicila se ha- 
promovido entre el Virrey y los habitantes, 
n cambio, la conducta de los aliados dejaba bastante 
desear, pues Sforza había vuelto á entenderse con los 
eses, y de los demás, ninguno cumplió la parte á que 
ibia obligado. 

adié debe extrañar, por consiguiente, que los Reyes de 
Ha y Aragón aceptaran las proposiciones de Carlos VIII 
celebrar la paz, ya que, aunque esto no debería hacerse 
entrando en ella todos los aliados, justo era que procu- 
I aquéllos resarcirse por una parte de los gastos que en 
de la otra habían realizado. Consecuencia de todo ello 
I ajustarse entre España y Francia, con independencia 
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más aliados, primero una tregua, yb 
-el 5 de Agosto de i5ii8 — el Tratado 
lussi, 

se establecian las bases de la particií 
entre Francia y España, adjudicánc 
ífias, reservándose lo demás el Rey 

que cuando el Monarca francés 
[uellas provincias, fuese obligado « 
irlas, adquiriendo en cambio el Es 
io consentimiento del rey Don Juan, 
rurales, y pago por el francés de trein 
como indemnización de la pérdida qi 
;1 abandono de Calabria. También se 
onarcas estrecharían sus lazos de 
á defenderse mutuamente de cualqi 
lacerles la guerra, excepto cuando 
ntlfice, y si el Rey de Francia quisiese 
Romanos, ó á los de Inglaterra, Po" 
archiduque, pudiese el Rey Católico 
: á la defensa de sus Estados (i). 

se ve, este Tratado ofrece verdader; 
ps autores no atienden en él sino á 1( 

el reparto de Ñapóles. Tal era, en t 
¡tivo de la política del Rey de Fra 
le Don Fernando que si accedía á l< 

1 sólo teniendo en cuenta sus dereí 
ro reparto se acordaba. 



a, Historia, tomo i, lib. III, caps. XH y XIV, 
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por cierto que en este punto reveló de nuevo ei rey- 
ico las malas artes de la diplomacia de que en algunas- 
)nes se servia, pues no bien fírmado el Tratado con el 
:s dio orden á sus Embajadores para que procuraran 
que el Papa sancionara la toma de posesión de Don 
que, puesto que á él le pertenecía suceder en el Reino. 
3nsiguió, por completo, lo que se proponía, mas de/6 
cir claramente su futura política respecto del nuevo- 
rea. 

í, la cláusula citada, el punto ñaco del Rey de Aragón 
Tratado de Marcoussi, pues en todo cuanto se estipuló^ 
ks de ella, se ve que mantiene su constante voluntad 
romper los lazos que le unían á los Reyes de Romanos 
las de que determinadamente se hablaba; pero preci- 
ite por esto, por su posterior conducta, y por la arbi- 
dad con que mantenía con el Papa unas negociaciones 
imente^ opuestas á siis compromisos , demostró bien 
claras que no se proponía otro objeto que entretener 
ices y estar á la espera de los acontecimientos futuros, 
sto es consignarlo así, aunque sea muy triste encontrar 
ias injusticias en un Monarca que, sin disputa alguna,. 
eló como el más grande político de su tiempo. 



VI 

ratado cuyo examen acabamo 
intención de cumplirlo por p; 
pañol, es un hecho que apene 
asta, en efecto, considerar 1( 
la amistad de España con la 
ender que Don Fernando, sigí 
]ue tantos triunfos venía logra 
1 tiempo necesario para prej 
iierzas con el Monarca francé 
i que se cuidara muy especii 
hando los lazos de amistad i 
antes Soberanos europeos. 
Hos que puso en práctica pan 
moniales. Realizado el de su 
o de Portugal, la prematura ir 
acasar el proyecto de unión q 
bel, pero no tardaron en rena 
ir al trono de aquel reino Do 
lano de la joven viuda, nacie 
'íncipe Miguel, que parecía c 
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n los diferentes reinos que constituían la Pc- 

le la sucesión en los de Aragón y Castilla co- 
sríncipe Don Juan, como hijo primogénito de 
■lieos; pero fallecido á poco de celebrar su en- 
irita de Austria, no había otro heredero que 
a que las leyes, ó mejor dicho, las Cortes de 
mitieron que pasaran los derechos á la prin- 
sgraciadamente, á la muerte de ésta siguió la 
malogró la única ocasión que pudiera presen- 
ir la unión entre los diferentes pueblos por 
>s, 

de las hijas de los Reyes Católicos, Doña Jua- 
archiduque Felipe de Austria, hijo y heredero 
; y por último, la infanta Doña Catalina, hija 
líos, fué esposa de Arturo, Príncipe de Gales, 
on Fernandode todo riesgo que pudiera venir- 
las más importantes potencias, esperó tranqui- 
esos que habían de desarrollarse, y aunque 
¡do de sus pretensiones al trono de Ñapóles, 
el primero en romper las hostilidades contra 

' presentársele ocasión propicia para demos- 
)ía perdido el tiempo. No bien subió al trono 
s Xll, tomó los títulos de Duque de Milán y 
í, fundado en que le pertenecía el primero de 
)S por habérselo transmitido la familia de los 
que debía heredar el segundo por sucesión 
Lnjou(i). Al mismo tiempo procuró atraer á 

leyes Católicos, tomo III, cap. X, pág. 383. 



-67- 
i al Papa Alejandro VI á la Repi 
3s otros pequeños Estados de Ita 
onarca español, firme en su políl 
is sino en último extremo, ordem 
i su hermano Lorenzo Suárez, em 
:ia respectivamente, que procui 
i la República los inconvenientes ■ 
ion francesa, así como la amen 
á Ñápeles; pero fracasada esta re 
1 propósito de Luis era apoderarsi 
)n Fernando á él, llegando á con 
inual que le prometía Don Fadric 
aderamente, la situación del Mon. 
resolver: de sus aliados, Inglaten 
lestión, y el Emperador había fi 
i, por la cual quedaba privado ig 

stas condiciones, si hacer lagueri 

donar las miras respecto á Nápoli 
:o, por lo que le pareció á Don 
acer notar al Rey de Francia que 
isis se establecía el medio de solí 
. cuestión, dividiéndose entre amb 

les manifestaciones no hicieron n: 
noticia de que se estaba prepar. 



s extraño que el ilustrado Prescott añrt 
neutralidad de España con el Tratado d 
que, en éste, se hacia el reparto de Nápoli 
ue ahora pretendía aquel Soberano, era a 
cosa que oo podía tolerar el Monarca eí 
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i^ar á Italia al Gran Capitán, y las inñuencias 
: sus consejeros, que Don Fernando había 
aerse, dieron como resultado el efecto con- 
iendo llegar á firmar un Tratado, cuyo pro- 
> el Embajador del Rey Católico en París 
f-a, para evitar que en otro caso concibiese 
specha, y que fué ratificado por los Monarcas 
ranada á ii de Noviembre de i5oo. 
o acuerdo con los deseos de Don Fernando, 
il lo siguiente: 
ucta observada por Don Fadrique de Ñapóles, 

á los turcos y haciendo traición con ello á 
Cristiandad, y por los derechos que única- 
y España podían ostentar sobre aquel Reino, 
, compuesta de Ñapóles y Gaeta, la tierra de 
ruzo, quedaría bajo el dominio del Monarca 
candóse á España la Apulia y la Calabria y 
itre las partes contratantes el producto del 
e los ganados de la Capítínata. Se establecía 
lio mutuo á expensas del Estado, ayudado en 
ensivas, y la extradicción por delitos de lesa 
3s graves. Y, finalmente, después de i^nun- 
mdo sus derechos sobre Montpellier, y Don 

1 atribuía sobre el Rosellón y la Cerdaña, am- 
omprometían á que el Tratado permaneciese 

o se echa de ver en este acuerdo una mani- 
por parte de los citados Monarcas, al encu- 

r aquí, con encomio, una memoria de mi querido ami- 
'ío Ballesteros Álava, de la cual he tomado algunas de 

ngo en el presente capítulo. 
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2s con la excusa del peligí 
ue éste podia evitarse eñ 

en vez de presentarse ci 
1 á ayudar al desgraciad 
: que, según el tantas vec 
Y Católico no le import; 
parte en las cuestiones 
era concebir alguna espi 
planes (i). 
ocante á la habilidad po 

convenir que no pudo 
que prosiguiese su cam| 
jerte para la que esperal 
niento del Tratado, no 
ata. 

IOS hace comprender, q 
■atado que acabamos de 
i espera, mediante el cu 
apoderarse de Ñapóles, ( 

y lo que era más, el tier 
el éxito en los campos d 
afícionado á ventilar las 
; hecho constar repetid; 

mostraba en ocasiones 
jda porque empezaba á 



«10, dice que viendo Don Fe 
empresas de Italia, reflexioni 
ia y Sicilia, y tomando com 
él estada solo teniendo que 
de verdadero provecho, lo cu 
eterminó convenirse con el Ri 
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neral Gonzalo de Córdoba, cuyos éxitos mi 
)an el glorioso título de Gran Capitán que '. 
Ds los historiadores. 

inarse á esta opinión el considerar que Do 
nia motivo alguno para negarse, como e 
Duque de Calabria contrajera matrimoni 
'a, demostrando que se hallaba firmemem 
ánimo la convicción de ser lo más práctic 
ápoles por la fuerza de las armas. 
:onocer que tal idea halló simpática acogid 
3 aragonés que, desde la muerte de Alfon 
1 momento de la reincorporación de aquell 
'a separada de su corona. Cierto que hasl 
;r reinado en Ñápeles varios Monarcas, n 
i ocurrido al Rey Católico exponer tan cía 
tensiones, pero esto fué debido á las sucesi 
ie vio obligado á sostener así en la Penínsul 
;lla, y que embargaron completamente s 
asuntos que le afectaban más directamenl 

ejércitos españoles y franceses, disputand 
erecho de cada cual á la posesión de la Ca 
1 al rompimiento de las hostilidades, habi 
la Princesa Doña Juana con su esposo Do 
de que las Cortes la reconociesen como he 
imiento de sus dos hermanos Juan é Isabe 
' (i) decidió Don Felipe volver á su país, 
tensaba atravesar por territorio francés, in 



a á ver claramente la razón por la cual las Cort< 
habían negado á reconocer á la Princesa Isabel le 



1 el Rey Católico pa 
á fin de arreglar lan 

El Monarca — lo m 
I escaso juicio de ! 
)or et momento á ai 
fluido sin duda por < 
elebrar con Luis, dí 
spañol que, además 
is instrucciones cor 
n Fernando hizo es 
ie las cosas y previ» 
Ddujeron, es difícil 
n Felipe, como re| 
no Rey de Francia, 
;n Lyon á 5 de Abr: 
■natrimonio de Car 
Princesa de Francia 
Calabria, se posesi< 
nonio, de las parte; 
nistrando esta últin 
, y la. española Dor 

el Rey de España, i 
ambos Infantes tom 

s los autores españ 
ptuando, naturalme 



icesonos, no pusieron i 
;mico. Sin duda influyó < 
Doña Juana (enla ya un 
I nombre de Carlos I de 
mont, Corps diplomatiq 
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duque se excedió en su misión, y que Doi 
ndo noticias de lo que estaba ocurriendo, 
i Francia, para hacerle ajustarse á las ins 
das; y la verdad es que no se concibe en l 
ático como el Monarca aragonés el coni 
la celebración de un Tratado por el cual, 
;ele ventaja alguna, se mataba toda espe 
a de Ñapóles, creando en este Reino una i 
ue formada por individuos de las familias i 

España y Austria, venía á establecer, c 

distintos intereses de éstos, una independ 
uél. 

)s que de él salían libres de todo perjuicio, 
ncia y el Archiduque, pues, el primero de 
lía dominar en Ñapóles, privaba de hacer 
vB.], quedando la balanza política en equi 
:; y en cuanto at segundo, adquiría para si 
■or el momento, el gobierno de una parte < 
rano, pues, que Don Fernando se negara 
ratado, y que el Gran Capitán, bien insti 
ivenfa hacer, no quisiera darle cumplimier 
;r recibido para ello las oportunas instruí 
elipe. 

que el Rey de Francia, creyendo que el 
1 había ordenado la celebración del acut 
tropas que suspendieran el embarque pan 
to, como se comprende, ninguna culpa le ( 
ido, en quien, por otra parte, no cabe sup 

la conducta militar de Gonzalo de Córd 
;uenta que los principales triunfos de éste, 
is á su negativa. 
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, el Gran Capitán contin 
as en España se rechaza 
hecho de armas siguió 
ención de Don Fadriqu 
labia acogido á la palabn 
•n territorio de éste disfrí 
L dicha tregua, se pactó ( 
erritorios á que claramen 
dos soberanos, dejando 
eraciones. 

nseguía Don Fernando a 
principio, y por espacio 
sucesivas prórrogas, la 

lerte terminaba el segunt 
ornando en Italia, caracl 

pues en tamo que la ca 
bjeto impedir que los fr 
actual no se limitaba á e; 
jirir otros territorios en í 
vez menos importante la 

asuntos exteriores, 
junda parte del mismo, [ 
;terior de Gonzalo de C 
lerzo de su brazo, hizo ii 
de Luis, derrotando con: 
en acciones que, cual la < 
rnación en el mismo áni 
^licitar la paz, temeroso 
r Maximiliano, por las r 
a, y por el papa Julio I 
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á mandar á su Li 
otro lado de los A 
1 ñn, aquélla, me< 
s abandonarían d 
ia, quedando el Ri 
US conquistas, y í 

ticos de Don Fen 
jn cumplido éxito 



jé firmado en Lyon y 
i5c4. 



VII 

s palabras me bastarán par 

íuede señalar como períodí 

o. 

rimero que en él debe not 

ísima de coincidir con la n 

ca. 

n el juramento de las Corte 

lo anterior, debía suceder 

ana> dado que la unión ent 

te personal, y, aunque á la 

!)on Fernando y Doña Isat 

eciendo uno de ellos no p 

iróse, pues, Reina y Señor 
uaná, pn las Cortes de Tor 
d, se prestó á Don Fernaní 
o gobernador del reino, cu 
is en su testamento por I 
to, la turbulenta nobleza c. 
or el embajador de Don 
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mpeñó en que el rey Catolice 
■me el gobierno de Castilla, re 
agón. 

principio no prestó Don Feri 
intes pretensiones, la rapidez 

partido de su rival, y las notic 
: parciales de éste, respecto de 
irdoba y de secretas inteligei 
ilipe, movieron á Don Fernand 
1 más adelante estas tentativas ■ 
a de la amistad con Austria; 
ército vencido que se ve oblig 
,ción del caudillo vencedor, pid 
mana, hija de Juan de Foix, v: 

de Luis XII, y nieta de Leono 

promesa del Monarca francés 
■echos á la Corona de Ñápeles, 
reservándose la mitad del cita 
n sucesión. Por su parte, el M 
á indemnizar á Luis de los gas 
1 millón de ducados en oro. Ad 
)rometían á guardar en adelanl 
mistad, ayudándose contra ci 

)ulaciones — fírmadas por Luí 
; i5o5, y por Don Fernando e 
íes y año — se deshacía cuanto 
t con su constancia y sagacid 
|ue se separaba Aragón de t 
snte inútiles las campañas del C 
lo que era más triste porqu 
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amente á la tranquilidad 
una excusa, la que busc 
uevo las revueltas y los 
: anarquia y de barbarii 
itivamente á la Historia, 
pronto, el temor á la aj 
e transigiera con que Ca 
él, y Doña Juana, unid( 
arse para invadir á Casi 
bandonar por fuerza lo 
*ero antes de llegar á ta 
;1 Monarca aragonés su 
iciendo constar reservad 
inmediatamente á Nápol 
había de ser solicitado 
ue tan injustamente le 
cuando habia muerto 1 
la seguía dando inequív< 
¡nagenación mental. Y p 
iendo la misma que pare 
an Isabel, pues á sus des 
tros nuevos en Castilla 
3r todas partes de enen 
Eis que más servicios ha! 
zalo de Córdoba y Jiméi 
jstre Cardenal, á quien i 
tudes como eclesiástico, 
quiso aún completar el 
el, y siguiendo las indics 
el Tratado de Alcántara 
marido, procuró llevar 1 
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tar la plaza de Oran, 
te en sus designios, p 
creyó, sin duda, que 
;tilla, si continuaba d 
cepcionales aptitudes 
; éste el medio de des 
'tos que estaba cometí 
quista de Navarra, abi 
3bre Italia sin atender 
la Santa Liga (i), á p 

última de ellas, consi 
ey de Inglaterra, coni 
or Guiena. Muerto en 
saleroso jefe francés, 
icia, y como Don Feri 

relacionaban ahora c 
:e, ordenando que se li 
ique conservándolas e 

rros ante tal peligro fi 
[ándese á no dejar pas 
unidas en Guipúzcoa. 
erdo dio á Don Fern 
ira apoderarse de aque 



as tieaen poca importancia 

lirmada en lo de Diciemb 
ido, por el Papa (JulJo H), 
la dirigida contra Venecia, 
iga, por medio de la entrai 
:ÍB, que ahora pasaba á sei 



VIII 

he distribuido e 
me ha guiado d 
altar ia influenc 
oso rfínado,qui 
aspiraciones y 
:o antes formab 
én diferentes, 
ion de la materi 
ro de páginas p 
cpuesto, bueno 
íes que de nuesl 

ido de su padre 
ra y precisa, dei 
lía con las demi 
res fínes distintc 
i como otros: a 
onentes de Ara 
jue se había ad< 
, é intervenir en 



r 



tilla, para evitar que ésta prestara su apoyo 
nes francesas sobre Ñapóles. 

La diferencia entre Don Fernando y su ; 
nifíesta: los medios que emplea Don Juan m 
verdad, más infames; la persecución y el en' 
sus hijos, y la anarquía favorecida por él en 
castellano, con evidente peligro de la inte] 
torio cristiano amenazado al más pequeño 
moros granadinos. 

En cambio Don Fernando, apenas si t 
época que he calificado de apogeo, algunos 
difíciles de señalar por la habilidad con que 
das las menores faltas durante ese tiempo Ci 

¿Por qué entra después en un período 
dencia, y en los Tratados posteriores al ma 
en Italia, no vacila en abandonar ia política 
padre, para seguir otra completamente con 
la señalada en su alianza con Francia? 

A mi juicio, no cabe atribuirlo á otra caí 
de su esposa, de aquella gran Reina que no 
en época alguna de la Historia. 

Desde luego que la capacidad de ésta ! 
mente, examinando el Tratado de Alcántara, 
de Derecho político, en el cual se determina 
claramente por parte de Isabel todo un sistei 
internacionales original y exclusivo suyo. E 
lo hemos visto, consistía en unir la Penínsul. 
chando los lazos entre las familias reales 
Castilla. 

No se limitó empero á esto el plan de la 
ducta con los indios y las disposiciones de . 
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indole del presen 
:an la verdadera ce 
lOca del descubrirr 
idad sobre la de D< 

sumamente equiv 
lientos posteriores 
nquistas en Afric; 
ña, siguiendo sus 
) de Alcántara,- c 

de la Reina, que, 
lombres, que se 1 
ie Córdoba, supo 
le su capacidad le 
rincipal de Españí 
teriores, la verdadi 

á que nos daba p 
■anidad llevada á c 
o de tantos siglos; 
isor mahometano < 
s el espíritu de qu 
lación de lo que 1 

la diplomacia: la s 
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Leído el día 1 9 
de Noviembre de 1904, 
ante los Jueces Doctores Don 
Gumersindo Azcárate, Don Matías Barrio 
y Mier, Don Joaquín Fernández Prida, Don 
Aniceto Alcalá Zamora y Don Leopoldo 
Palacios Morini, quienes le conce- 
dieron la calificación de 
sobresaliente. 
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